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RESEÑA HISTÓRICA 
DEL ORIGEN Y FUNDACIÓN 

DEL CONVENTO DE LA ENCARNACIÓN 
DE SEVILLA 

A L historiar con anterioridad a esta fecha el convento se-

vi l lano de religiosas agustinas, denominado de la En-

carnación (1), ofrecimos un importante cúmu lo de^notas, 

que nos permit ieron seguir muy ác cerca su origen y 
fundac ión , basados en las numerosas y variadas noticias sumi-

nistradas por los cronistas de Sevilla y, especialmente, en otros 

muchos documentos inéditos sacados del archivo de ias reli-

giosas, que por su am.abilidad depositaron en nuestras manos. 

Así pud imos dar una monograf ía histórica muy completa desde 

ios t iempos de su erección hasta el m o m e n t o actual. 

Sin d uda alguna, así lo reconocemos con toda sinceridad, 

la parte menos documentada de nuestro estudio fue precisa-

mente la que con mayor exiensión debíamos haber expuesto, 

es decir, la de su fundación. Esta omis ión n o obedeció al des-

cuido, ni a la falta de atención que en todo momen to prestamos 

en su'desarrol lo, fue mot ivada por la carencia de otros testimo-

nios documentales entonces desconocidos, que n o pud imos exa-

minar , y, afortunadamente, hoy han llegado a nuestro poder. 

Su lectura detenida nos pareció de interés por la serle de 

datos que contienen los nuevos documentos- Su fondo histó-

rico lo juzgamos de importancia capital para conocer U génesis 

de este convento, subsistente todavía, a pesar de las vicisitudes 

de todo género y especie, algunas gravísimas, sufridas en el 

transcurso de los años, y uno de los más florecientes de la ca-

pital andaluza. 

Creemos bien merece que nos ocupemos de exponer su 

•contenido no sólo por su valor histórico, sino también para 

perpetuar su memor ia ante la posibi l idad de su destrucción o 

pérdida, que nos privaría para siempre de conocer en todos sus 

O ) A ^ u n U s históricos de los conventos sevillanos de relisiosas agust inas. E l Es-

corial ( lOd í ) , PI>. 28-14'l. 



P. ANDRÉS LLORDÉN, O . S. A. 

det^illes fundacionales una de las instituciones religiosas de mayor 
prest^igio en la ciudad de Sevilla. 

_ Sin necesidad de otros preámbulos pasamos a relatar el 
origen de este convento sevillano, en conformidad con los datos 
que nos facilitan los nuevos documentos (2), modi f icando su 
texto con algunas alteraciones ortográhcas y sintácticas, a fin 
de que su lectura no sea Tan embarazosa y para evitar enojosaa 
repeticiones. 

Sabemos que data su fundaci()n de 1,S91. generoso do-

nante y fundador í u e don Juan de la Barrera, hi j ' j de Gareía 

de la Pa lma y de Isabel de la Barrera, su mujer , vecino que fue 

de Sevilla, en la plaza de San Bar to lomé. O to rgó su testamento 

cerrado en esta c iudad, el 20 de abril de 1591, ante el escribana 

publ ico S imón de Pineda- b u e abierto con las solemnidades 

presentas por el derecho, y por una disposición testamentaria, 

bajo ¡a cual mur i ó , después de la invocación divina, protesta-

ción de fe, ordenamiento de misas, mandas, legados, nombra-

mientos de albaceas y otras varias declaraciones, instituyó y 

n omb r ó por universal heredero de todos sus bienes muebles y 

raíces, derechos y acciones, al monasterio de monjas de Nuestra 

Señora de la i<:ncarnación y a la obra pía de casamiento de don-

cellas y otras mandas, que ordenaba la escritura de fundación 

de aquel mismo día, para que todo lo hubieran y gozaran di-

chos herederos constituidos. 

E n la citada fecha el p rop io Juan de la Barrera otorgó un 

codici lo, Igualmente cerrado, por el que aprobaba v ratificaoa. 

ante el m ismo escribano, lo contenido en las cláusulas de su tes-

tamento y enumeraba ios bienes que poseía. Expresó en ei que 

era heredero, con beneficio de inventario, de todos IOÍ' bienes y 

hacienda de su p r imo Juan Vo lan te de la Barrera, y que del 

remanente de dichos bienes, que había dejado por su muerte y 

le pertenecían, había ordenado una obra pía, en escritura hecha 

y otorgada en .la misma fecha que el codici lo, que incorporó al 

convento de su fundac ión . 

Estableció cierto n úmero de capellanías, señalándoles bienes 

y rentas, y fundó , con todos los bienes que enumeró , un mo-

nasterio para que en él hubiera monjas religiosas, el cual se ha-

bía de nombrar de Nuestra Señora de la Encarnación, y labrarse 

en las casas de morada y habi tac ión del fundador , al menos que 

(2) Novísimo nroU-oolo del m<m:isteri<, de relislosus de Nuestra Señora de la Kn-
carnacion del H. jo do D,os, orden Nu.stru Gran Padre San A^ust in , <Ic e-sU ciudad de 
bevillu, y patronato fundado por J u an d« U l iarrcra, a que aquel debe su «xiütcncia, de 
cuya in!:.lUucioi. son palronas administradoras pcruetuas las señora, abadesas de este 
monasterio. SeviHa, ano de 1867. 



a He rnando de V'allcjo, a quien dejaba comun icado al efecto, le 

pareciere no convenirle <iicho local, en cuyo caso püdía_ erigirse 

en otro que a este fin se comprara, vendiendo para ello las casas 

de San Barto lomé. 

M a n d ó que en dicho monasterio se edificara ií,nesia_con un 

altar mayor, poniéndose en él la imagen de Nuestra Señora de 

la Encarnación, con la embajada que le trajo el ángel, y otros 

dos a los lados, uno con la imagen de San Juan bautista Y ot^-o 

con la de San Juan Evangelista, todo muy bien hecho y r.cabado, 

adornándose la iglesia y sus altares con todo que fuere menester, 

haciéndose cruz de plata y custodia para el Santís imo Sacra-

mento , tres cálices, también de plata, y todo lo que fuere ne-

cesario para los vestuarios, ornamentos, etc. 

Oispuso que acabada las iglesia se sirvieran en ella las tres 

capellanías, de que hablará después, y sepultasen en ella sus 

huesos, así como los de sus deudos, Juan de la Barrera de Arauz 

y Juan Volante de la Barrera. 

Dejó establecido que en el expresado monasterio hubiera 40 

religiosas, sin que en n ingún t iempo pudiera haber más, ni por 

n inguna manera ni forma, n: en este punto cabía dispensa para 

que entraran más. Las primeras jngresarían acabada la edifica-

ción del monasterio, a los 3 ó 4 anos de la muerte del fundador , 

a cuyo fin, por los patronos que dejó designados, dispuso se 

nombraran 'se is religiosas de los monasterios de esta ciudad a 

su elección, para que una fuese priora, otra subpnora otra 

maestra de novicias, otra cantora y las dos últ imas para lo que 

conviniera al monasterio. Las 34 religiosas restantes debían ser 

doncellas mayores de 14 años para poder entrar en el monaste-

rio y tomar el háb i to . Este había de ser como el de las monjas 

•de la Paz , de esta ciudad de Sevilla, que se hallaba situado en-

la calle Sardinas, y habían de rezar conforme a lo que estas re-

zaban en el coro y en todo guardar y cumpl i r lo que estas ha-

cían. Cump l i d a la edad para la profesión, pasado el ano y día 

de su probación y novic iado, debían profesar, dándoles desde 

luc^o para su hábi to y profesión todo lo que hubieren menester 

cumpl idamente , de suerte que todo se hiciese bien y se gastara 

en cada una, en hábi to , profesión, fiesta y sermón, vertidos y 

otras cosas, 60 ducados, y si hubiere exceso lo pagana la reli-

giosa, que así entrare, si tuviere medios para ello. 

Añad ía después que si alguna de las presuntas religiosas no 

profesara a su debido t iempo por no querer ser mon ja la saca-

ran inmediatamente del monaster io , sin poder en t iempo al-

guno volver a él, pero a las que entraren y profesaren a cada 



una se ic h;¡bría de dar iodo cunnlo hubiere menester p-'ara ves-

tir, calzar, cama, comida , asistencia facultativa, si estuviera en-

ferma, así como médico, boüca , etc., y estando sanas habrían 

de comer y cenar todas juntas en el rcfeclorio, en el cuai habría 

me¿as, y si no comieren en él no se les daría cosa alguna-

A las enfermas relevaba de tal asistencia y podjan comer en 

el aposento que se había de elegir para enfermería, habitación 

que debían util izar de idéntico modo para curarse, sin cuyo 

requisito no serían atendidas en sus necesidades-

Ou i s o además que las relijiiosas que sufrieran algunos pa-

decimientos fueran muy bien servidas, consideradas y regaladas, 

dándoles moderadamente cuanto necesitaren; que tuvieran un 

doctor en medicina y un cirujano muy expertos y as imismo bo-

tica para proveerse de medic inas; que escogieran tres mujeres 

de bien que las sirvieran fuera del monasterio y un hombre que 

hiciera el oficio de mandadero, a todos los cuales se les pagara 

su servicio y dieran ración, pud iendo despedirlos y tomar otros 

cuando quisieran. 

i^n conformidad con las costumbres de !a época, m a n d ó 

comprar en Cabo Verde o ea otro lugar adecuado, a voluntad 

de los patronos, ocho jóvenes negras de buena tierra, para que 

estuvieran al servicio de las religiosas den t ro de la clausura, 

repon iendo las que fallecieren con otras que de nuevo com-

praren. 

Además de dichas negras debían lener otras cuatro mujeres 

de bien para servir a la comunidad dentro del claustro con-

ventuai , pero ninguna de las religiosas podía tener ciiadas_ en 

particular, a no ser la priora y subpriora o alguna que estuviere 

enferma, y ésta siempre que el dictamen de los doctores dijere 

la había menester, para lo cual era preciso existiera causa grave, 

exceptuando de la cláusula precedente a las que hubieran cum-

pl ido 60 años, pues en este caso podían tenerlas, bajo condición 

expresa que lo m i smo sirvieran dichas criadas a la comun idad 

en general, que a la sexagenaria en particular. O rdenó que tanto 

a las criadas como a las jóvenes negras se les compraran bulas 

a cada una de los bienes del convento. 

Puntua l i za igualmente que ia persona a cuyo cargo ^estu-

viere la cobranza, cuidase de proveer el monasterio de trigo y 

de aceite, cebada, leña y carbón, v ino, vinagre y miel , trayén-

•dolos de fuera o de donde costara menos, proveyéndolas tam-

bién de l ienzo y vestidos y de cuanto hubieren menester _ para 

ei año y de todo lo demás que se pudiere comprar por j un to 

para que costase menos, y además de los capellanes de las ca-



pcllaníaá, que más adelante se indicarán, habían de_ tener otros 

dos oapcünnes, cicrigos iionrados, que Íes dijeran misa, las con-

fesaran y les dieran el santo Sacramento; además_un sacristán 

que sirvieia !a iglesia y apuntara las misas que se diiercn, dando 

la l imosna que a los patronos pareciere. 

monasterio y las religiosas habían de oslar sujetas a una 

dií-nidad de la líílesia Mayor de esta ciudad de Sevilla, o canó-

nigo u otra dignidad que el Cab i ldo de la Santa Iglesia Mayor 

nombrase, y el que así fuera nombrado , dio el fundador por nom-

braíio para que fuera visitador del monasterio. Tenía por misión 

hacer lo conveniente al bien, provecho y aumento del m i smo 

y de sus relifíiosas, d isponiendo todo aciucllo que pudiera dis-

poner V mandar el arzobispo. K1 que fuere nombrado pudiera ser 

y fue-,J lal visitador por cuatro arios y pasado este t iempo pudiera 

íu)iODr;ir- ,uro el (Cabildo, praciicándose e:i lo parü 

siciuine 'óiaás, de idcníica fon.¡a, y si iAuri;.?e uicho visui^ior 

aiiij.s dc 'cu i . ip l i r los cua.ro aí.os, pudici . i taiob'cii c. C-b -do 

ci-JL^r <>lr(' lodas las vccei; que el caso acoiüCLU.'rc 

j^stc nombramien to de juez visitador se extendía para cuan-

do esiuvicre edificado el monasterio, entraren religiosas en él 

y avisaren los patronos nombrados. Dicho visitadoi- sería el juez 

del monasterio y religiosas, sin que otro juc:¿, arzobispo, ni 

()b">'X) Uiviera ciue ver cosa alguna eti lo tocante al monaster io 

que ' fundaba y ¡¡.. en otra manera por sC" obra pía, para lo cual 

mandó se obtuviera bula de Su Santidad-

Declaró el fundador era su vo luntad pudieran entra.'j de re-

ligiosas en ci monasterio de su fundación todas aquéllas que 

fueran hijas de Francisco de la Barrera y de doña Mar ía I c l l o , 

sus descendientes y sucesores y los que do ellos vinieren. Vai 
el m ismo orden las hijas de Hernando de Val lejo y de dona Isa-

bel de Rivera y sus sucesores; las deudas más cercanas al fun-

dador, y, cuando el deudo fuere en un m ismo jurado, la rnayor 

en días fuese la preferida, entendiéndose todas las susodichas 

sin dote y dándoles por el contrario todo lo necesario, corno 

queda d icho. 

Por f{racla especial del fundador concedió que entrasen de 

las prime-ras en e! monasterio dos hijas que tenía A lonso Prieto 

de Céspedes y Mar ía de Arauz , pr ima del institutor, si querían 

ser mon j as ; luego las hijas de García de la Fuente y Marín do 

Solís después las hijas de Lorenzo de Rivera y Ana de VallujO, 

sc 'u idamenrc por este orden las de Uernardmo de Lordoba y 

Leonor de Montes de Oca , las de Alonso Pinto de León y Leo-

nor de Val le jo , las de Rodr igo de Val lejo y Catal ina de Cespedes; 



las de Mar t í n Y á ñe z y Leonor de Va l l e jo ; las de J u an de Va l le jo , 

he rmano de H e r n a n d o de Val le jo , entendiéndose que para ha-

cer su entrada deb ían tener cump l ida la edad que señaló y n o 

antes, an tepon iendo la que tuviera edad suficiente a la que ca-

reciere de este requis i to, sin más excepción que las descendien-

tes de Francisco de la Barrera, H e r n a n d o de Val le jo y A l onso 

de Cárdenas, que debían preferirse a todas las demás. 

N i n guna parienta del fundador ni otra agraciada por el mis-

m o podía entrar n i ser recibida en el monaster io sin haber cum-

p l i d o los 7 años de edad, pero teniéndolos se recibirían en él, 

se les daría de comer y beber, vestir y calzar con las demás cosas 

que fueren necesarias, como si fueren monjas , con tal que vis^ 

tieran a d iar io el háb i to de religiosa. Desipués de la edad regla-

mentar ia debían hacer el año del novic iado, tomar el velo y 

profesar, pero si transcurría un año de la edad competente para 

hacer la profesión sin haberla verificado, la que así obrare sal-

dría del monaster io sin que pudiera volver a él en t i empo al-

guno , aun cuando dijere después que quería ser mon ja , l o cual 

se había de observar con todo rigor sin dispensa n inguna sobre 

ei part icular. 

L a m isma merced concedió el fundador a las hijas de Juan 

Mar t ínez de Herrera . 

O t ra de las disposiciones del fundador fue que los patronos 

de esta obra pía indagasen las doncellas jóvenes que existieran, 

así parientes del f undador , c o m o descendientes de líneas y fa-

mi l ias agraciadas por él, que contaren de 7 años d e edad para 

arriba, cuyos padres quisieren fuesen religiosas, y )as pusieran 

por memor i a para ir comp le tando con ellas a su t iempo las re-

ligiosas que faltaren hasta el n ú m e r o de 40, que siempre habrían 

de existir en el monaster io . Para el caso de faltar parientas del 

fundador , así de las líneas y famil ias agraciadas, c omo de otras, 

y faltaren religiosas hasta alcanzar el n úmero 40, ordenó que 

los patronos de esta obra pía pudieran nombra r y nombrasen las 

doncellas que fueren menester para completar d i cho n úmero , 

con tal que tuvieran 16 años arriba de edad,_ para que pudieran, 

desde luego tomar el háb i to y hacer profesión a su t i empo , a 

las cuales no e x i g i ó el r e q u i s i t o de deudo ni paren-

tesco, más sí que fueran hijas de principales padres, buenas, 

pobres, huérfanas de padre y madre , y m a n d ó que, entrando 

monjas , se les diera lo necesario c omo a las demás , con tal de 

que, las así elegidas, llevasen su cama y gastasen hasta ^ du-

cados y n o más en su h áb i t o y velo, y diesen al monaster io 200 

ducados de oro por su entrada, cuando tomaren el velo, y n o 



^ t r a cosa alguna, y durante el año del noviciado se les diera de 

comer y beber con tocio lo necesario, como a una mon ja , sin 

^íxigirles por ello cosa a ^ u n a . 

E n el p rop io codici lo estableció Juan de la Barrera que del 

rédi to de su hacienda, dentro de los cuatro meses después de 

^u muerte, se sacara caudal para casar doce doncellas abso'luta-

mente pobres y huérfanas, seis de ella& naturales de la villa de 

Trigueros, lo cual había de practicarse cada año. 

Tamb ién anualmente con los mismos intereses del capital 

fundacional se casarían seis mujeres arrepentidas, que se apar-

taran de su mala vida, las cuales serían nombradas y elegidas 

por los patronos, sin exigirles requisito de parentesco, ni o tro 

alguno. 

Para cumiplir estas dos últ imas disposiciones o rdenó ; 1) Q u e 

se nombrasen 24 doncellas con las cualidades indicadas, cuya 

elección haría, mientras viviese, He rnando de Vallejo, y por su 

muerte An t on i o de Arauz , vecino de Trigueros, y después los 

patronos de esta obra pía, t omando parecer del vicario que 

fuere de la citada villa de Trigueros, sobre las doncellas que 

íueren más meritorias para entrar en e! disfrute de esta manda . 

Ten iendo así siempre 24 doncellas, 6 de ellas de Trigueros, ins-

critas en un l ibro, se sortearan cada año las 12 en él agraciadas, 

para poderse casar, de las cuales agraciadas llevaría otro l ibro, 

•poniendo en él sus nombres y los de sus padres, edades y na-

turaleza, y dando desde luego a cada una un manto de añascóte 

negro, una saya de paño blanco, 16 reales para comprar zapatos 

y hevillas, una toca y unos guantes blancos de cabritil la, todo 

por el coste total de 3.000 maravedís, y cuando se casaren, como 

l o manda la Santa Madre Iglesia romana, se le daría y pagana 

al mar ido que con ellas se casare, estando veladas, 50 ducados, que 

val ían 18.750 maravedís, de los cuales el mar ido quedaba obli-

gado a otorgar carta de dote, así como carta de pago y recibo 

en favor del patronato. Estas doncellas habían de tener de 12 

años para arriba. . 1 , 4 
Las dichas doncellas que salieren por suerte dotadas, que-

daban obligadas a ir a la iglesia de este monasterio el Qia de la 

Nat iv idad de Nuestra Señora a las cinco de la manana , vestidas 

con los dichos vestidos que se les habían de dar, calzados los 

cTuantcs y puesto un rebozo, de suerte que no las conocieran, y 

t e habían de sentar en dicha iglesia todas juntas en el mgar quo 

se les señalara, acompañadas de una mujer de bien que les sir-

viera de madr ina . Hab í an de permanecer en la iglesia mien-

tras se dijere la misa y sermón, y a cada una se les había de 



entregar una vela de cera blanca do a cuarto para que la tu-

vieran encendida durante la celebración de la misa, sin levan-

tarse de donde estuviere, porque alií vendr ían por ella. L a 

doncel la que n(j concurriese a la iglesia en el día y i o rma expre-

sados perdería esta l imosna y no gozaría de ella en f l empo , ni 

en manera a lguna. 

T o d a doncel la que de este m o d o ruere dotada se hab ía de 

casar y velar, c o m o lo manda la Santa M a d r e iglesia, en los 

cuatro años siguientes al d ía en que concurr ieran a la iglesia en 

la forma dicha, y si no lo hiciere, no percibir ía esta l imosna , 

ni cosa a lguna de ella, c o m o si n o se ie manda ra , a unque se ca-

sara después, pues para gozarla debía de estar precisamente ca-

sada y velada dentro de los cuatro años. 

La doncel la o doncellas que entraren en suerte tres veces y 

n o salieren elegidas perderían tamb iéu todo derecho y opc i ón a 

esta do te y l imosna , y la que agraciada por la suerte y c u m p l i d o 

ei requ is i io de su concurrencia a la iglesia, inur lere soltera den-

tro de los cuatro años, tendría derecho a que los patronos en-

tregaran ocüo ducados a la persona que designare para ayuda 

de su entierro y hacer bien por su a lma. 

\í\ día de ta Na t i v i dad de Nuestra Señora , fecha en que las 

doncellas concurr ían a la iglesia, haoia de estar ésta m u y bien 

aderezada y se ceicbraría misa cuniada m u y solemne,^ con sus 

d iáconos y sermón , para lo cual b s patronos convidar ían al re-

l igioso o clérigo que íes pareciere, dando a todos la l imosna o 

derecho que les correspondiera de las rentas del pa t ronato 

2) Las condic iones a que debían sujetarse las seis mujeres 

arrepent idas, que salieren de su pecado, e ran : Q u e el día_ de la 

conversión de la Magda lena renunciar ían a su vida pecam inosa ; 

que los patronos nombra r í an de estas mujeres las doce que les 

pareciere y si no había tantas, las que entonces hub i e re ; que 

pasado el día de la conversión de la Magda lena se les señalaría 

otro para entrar en suerte y las seis agraciadas habían de ins-

cribirse en un l ibro por memor i a , do t ando a cada una de ellas 

con SO ducados de oro , que se pagarían al ma r i do que con ella 

se casare y velare, c o m o lo manda la Santa M a d r e Iglesia, el 

cual debería otorgar carta de do ie en favor de su esposa y otra 

de pago al pa t ronato , ambos documentos ante no tar io público-

Las tales arrepentidas serían obl igadas a concurr ir perso-

na lmen te , con otra mu je r que les sirviera de madr ina y acompa-

ñare a cada una de ellas, a la iglesia del monas ter io , en u n o de 

los días de Pascua de Resurrección , que los patronos señalaren, 

y endo m u y honestas. 1.a que no lo hiciere perdería esta dote y 



l imosna, como si no hubiere sido agraciada con ella, pues para 

haberla y merecerla había de asistir en ci día que se le seña-

lare a la '(.iglesia y estar en ella mientras se dijere la misa y ser-

m ó n , sentada en el lugar que de antemano se la marcare, y du-

rante ei Evangel io y Consagración había de tener una vela en-

cendida, de cera blanca de a cuarto y acabada la misa la ofrece-

ría ai clérigo que la hubiere dicho. Estaban también obligadas a 

casarse y velarse dentro de los tres años primeros siguientes, 

contados desde el día que salieren a la iglesia-

h^stas mujeres, una vez agraciadas por la suerte, recibirían 

dos ducados de las rentas del patronato, a fin de que, compran-

do con ellos lo necesario, pudieran mejor concurrir a la iglesia, 

y de todo se les daría recado para que, el que con ella se casare 

y velare, tuviera seguridad de que se !e pagaría su dote. 

l'M día en que estas mujeres concurrieran a la iglesia, estaría 

ésta bien aderezada, habría misa cantada muy solemne y con 

sermón, convidando para ello los patronos a quien tuvieran por 

conveniente, pagando a todos lo que correspondiere con las ren-

tas de este patronato, encargando al predicador rezara un Padre-

nuestro y un Avemaria por el a lma del fundador y rogando a 

las arrepentidas pidieran a Dios por él, ciue sin conocerlas les 

hacía tanto bien. 

i'm el caso de que alguna o algunas de estas mujeres no se 

casaren dentro de los tres naos, quedarían excluidas de esta li-

mosna, y entonces los patronos eligirían otra u otras en su lugar 

que hicieran su casamiento en dicho plazo con la obligación de 

§aiir a ia iglesia, c omo queda dicho, con las seis que habían de 

concurrir cada año para que no disminuyera el número de las 

favorecidas, pues la vo luntad del fundador era que se gastaran 

en cada año SDÜ ducados en ei casamiento de triles mu]t>res. 

Tamb ién en el propio codiciio ordenó el fundador que, a 

ios tres años de su fal lecimiento, se nombraran seis parientes 

suyos, de edad de 11 años por lo menos, que fueran piadosos, 

los cuales nombrar ían los patronos de la obra p í a ; se les había 

de dar, a cada uno de ellos, 6(J'J reales anuales para su sustento, 

a fin de que pudieran dedicarse al estudio y esta l imosna per-

durará hasta los veint icinco años y nada más. 

La cantidad expresada debía pagarse por mesadas, a razón 

de 50 reales cada mes. B l que no estudiare n o sería nombrado , 

y el que gozara de esta l imosna y dejara el estudio durante dos 

meses, estando sano, se le quitaría, como si no se le hubiere 

nombrado , eligiéndose otro en su lugar, lo que también se ha-

ría cuando a lguno falleciere, para que siempre hubiere seis. 
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Dichos estudiantes agraciados habían do ser obligados .r 
concurrir a la iglesia todas las pascuas del año a misa y estar 
presentes los días de la salida de las doncellas y de las mujeres 
arrepentidas, así c omo los días en que alguna rclieiosa tomare 
el velo o hiciere profesión. A l que estuviere sano y bueno dejando 
de asistir en los días señalados, se le quitaría un mes de l imosna, 
lo cual se verificaría igualmente todos los días y veces que fal-
tare a la asistencia en dicha iglesia. 

O r d e n ó el fundador que todo cuanto queda relacionado se 
cumpl iera con la renta de los bienes que dejaba, sin tocar cosa 
alguna al principal , el cual no se podría vender, empeñar, tro-
car, ni hipotecar, ni tomar tributos sobre él por n ingún con-
cepto ni mot ivo , ni gastarse los productos de su hacienda en 
otras obras de l imosna, ni cosa alguna, aunque fuese más nie-
ritorm, y que ni Su Santidad, ni cardenal, ni arzobispo, ni obis-
po, ni otro juez eclesiástico, ni seglar, se pudieran entremeter en 
cosa alguna de esta disposición, ni en parte de ella, en t iempo 
alguno, ni por n inguna forma, ni manera, dejando por el con-
trario a los patronos la facultad de hacer perpetuamente lo que 
el testador disponía o io que por bien tuvieren conforme a la 
fundación. 

Percatado el propio Juan de la Barrera en las mudanzas de 
los t iempos, mandó que, si por algún mot ivo o necesidad no se 
pagaran los censos, rentas de juros, etc., y se menguaran las 
rentas de los bienes de estas fundaciones, no alcanzando los pro-
ductos a las obras pías, se dejaran de pagar éstas y se pagaran 
las deudas forzosas. 

Para la ejecución de todo ello y para cada cosa en particular 

n omb ro por patronos que las pudieran ejecutar, como lo haría 

el m ismo fundador si fuera v ivo, a Hernando de Val lejo y Fran-

cisco de la Barrera, en concepto de principales, y a los siguien-

tes: A lonso de Cárdenas, el mozo , y a doña Francisca de Cár-

denas, hi jo de los señores A 'onso de Cárdenas y doña Ana de 

la Barrera; Lic. A lonso de Far tán , Juan Mart ínez de Fkrrcra 

Lorenzo de R ivera ; visitador del monasterio y a la priora del 

m i smo en el t iempo que fueren y no más ; Esteban de Uceda ; a 

los que casaren con doña Leonor Tello y con Mar ía Tello ni-

nas, hijas ambas de don Francisco de la Barrera y Mar ía Tello • a 

An t ón de Arauz vecino de Trigueros, a todos los cuales y a ca'da 

uno de ellos d io poder cump l ido para el desempeño de! patro-

nato, t omando consejo de personas inteligentes, siempre que lo 

hubieren menester, con otras prevenciones, requisitos y circuns-

tancias, que extensamente constan en la escritura de fund ación. 



Después, en otra cláusula del prop io testamento, qu i tó de 

patrono al Lic. A lonso de Karfán y n o m b r ó en su lugar al 

Lic. José del ( 'astil lo, del Consejo de Su Majestad y alcalde de 

esta ciudad, a quien facultó para que por una sola vez pudiera 

nombrar una doncella de LS años que entrara religiosa en el 

monasterio-

Vincu ló toda su hacienda, previn iendo que en n ingún tiem-

po, ni por n ingún mot ivo se pudiera vender, cambiar, hipotecar, 

ni censuar, y dispuso por el contrario que si a lguno de los cen-

sos (jue le pertenecían fueran redimidos, u otros bienes con-

vertidos en dinero, ingresaran los capitales en su arca de tres 

llaves, (]uc habían de tener el tesorero y dos de los patronos y 

conservarse dentro del monasterio, para que por aquéllos se in-

virtieran los expresados capitales en la compra de renta, oli-

vares, tierras y casas, según les parccicrc-

M a n d ó que hubiera un tesorero nombrado por los patronos, 

dando fianzas abonadas para la cobranza y cuenta a dichos pa-

tronos, cada dos años, de lo que hubiere cobrado y gastado, y 

un contador experto en contabi l idad para que llevara las cuentas 

de cargo y descargo, pagándole lo conducente e Ingresando en 

el arca de tres llaves los alcances para la compra de rentas o 

fincas. 

l'^icultó a losi patronos para que pudieran ampl iar el t iempo 

de su cargo a los dichos tesorero y contador, y retribuir los ser-

vicios dei tesorero con .SO.ODí) maravedís anuales, añadiendo l'i 

importante cláusula que sigue: 

I ten, declaro y es m i vo luntad que esta obra que dejo no se 

mude en t iempo alguno, ni por ocasión n inguna para hacer otra 

cosa, y si Su Sant idad o el rey nuestro señor u otra persona 

quisieran, por causas que a ello le movieren, quitar esta obra o 

parte de ella, por entender que conviene o es más caridad y li-

mosna, es mi vo luntad que si de hecho io hicieren y quitaren, 

desde ahora para entonces y desde entonces para ahora, revoco y 

doy poder a los patronos de la dicha manda hagan de la dicha 

renta io que más a servicio de Dios les pareciere convenir a m i 

alma, y la mi tad o tercia parte de la dicha renta, desde ahora 

para entonces, la apl ico para redimir cautivos de tierra de mo-

ros o turcos, si, como dicho es, la obra se impidiere o quitare. 

m ismo Juan de la Barrera, con el carácter de comisio-

nado por su d i funto p r imo Juan Volante de la Barrera y con la 

personalidad de heredero de éste con beneficio de inventario, 

otorgó su segundo codicilo lambicM cerrado, cayo otorf^amie-i 

•j 



to tuvo lugar el día 20 de abril de 1591, ante el escribano S imón 

de Pineda, y en este tercer documento aprobó y ratificó el otor-

gante su testamento antes relacionado y la obra pía, fundac ión 

del monasterio, dotación de doncellas, de arrepentidas y de es-

tudiantes > lo contenido en su primer codici io, y en este segun-

do hizo conmemorac ión de que el susodicho Juan Vo lan te de 

la Barrera por su testamento, otorgado en 29 de ju l io de 1585, 

ante Diego de la Barrera l'\irfán, íe había dejado por heredero 

y albacea, tenedor y disponedor de todos sus bienes, dándo le 

facultad para que, conforme a lo que le había comun icado , hi-

ciese o mandase hacer ciertas obras pías cada año perpetua-

mente, y para mayor claridad transcribió dos cláusulas del di-

cho testamento, expresando a cont inuación que, habiendo acep-

tado aquel cargo, había dotado cuatro capellanías perpetuas por 

el a lma del dicho Juan Volante con otras cosas más que había 

hecho, habiendo quedado como hacienda l íquida de Juan Vo-

lante cinco cueníos y (iv^2.5-iO maravedís de capital, hi misma 

que por muerte de doña Ana Farfán aumentó en 4.9í)í} ducados, 

la cual existía en varios juros y tributos, que ind iv idua l i zó , y 

con ella, según el codiciio de que se trata, f undó un patronazgo 

de obras pías para el que n omb r ó por patronos, con ciertos lla-

mamientos , ordenando que este patronato de legos anduviera 

j un to y hermanado con la obra pía del monasterio de religiosas, 

y otras limosnas que con sus propios bienes había fundado, y 

de que de la renta de los bienes con que le do tó se dist-ibuyera 

en casar, cada año, 20 doncellas pobres, huérfanas, honestas > 

recogidas y de buenas costumbres, dando a cada una 24.ÜIK) ma-

ravedís de dote en ¡a forma y efectos que determinó , ias cuales 

habían de ser nombradas en esta f o rma : 

Seis de ellas habían de ser vecinas y naturales de la villa de 

Trigueros, condado de Nieb la , y las demás las que eligiesen y 

nombrasen los patronos. Señaló algunas pensiones vitalicias a 

determinadas personas pobres que habían de cesar con la vida 

de las agraciadas, y expresamente m a n d ó que la hacienda de esta 

obra pía de Juan Volante había de tener bolsa y cuenta aparte 

de la hacienda que el testador dejó al monasterio y otras obras 

pías, pues ésta de Juan Volante había de estar sola por si y tener 

cuenta particular, procurando su aumento los patronos y pro-

veyendo ciertos casos en que debía tener aumento la referida 

hacienda y sus productos, determinando que los mismos patro-

nos nombrados para el monasterio y obras pías, que f undó con 

sus propios bienes, lo fueran de las que fundaba con bienes de 

Juan Volante y rambién de cuatro c:ipellanías, que con bienes 



de cíitc ú l t imo tonía eriífidas, a las cuales h izo varios llama-

mientos de capellanes, como después se consignará. 

L l a m ó a la sucesión de este patronato y de cada cosa de él 

•a Hernando de Val le jo , hi jo de Juan de Val le jo ; a Francisco 

de la Barrera, a A lonso Farfán, a Juan Mart ínez de Herrera, a 

I .orenzo de Rivera, a Esteban de IJceda, cuyas personas podían 

transmitir su cargo nombrando otros en su lugar, de suerte que 

siempre hubiese seis patronos que administraran y ejecutaran 

esta obra pía, y a ¡os que así nombrasen d io el fundador por 

nombrados y elegidos, expresando ser su voluntad sucedieran 

en el cargo a He rnando de Val lejo y a Francisco de la Barrera, 

sus hijos y todos los que de ellos vinieran, prefiriendo el mayor 

al menor y el varón a la hembra. Qu i so también que fueran pa-

tronos los que casaran con las hijas de los susodichos y todos 

los descendientes de éstos, con preferencia siempre del varón 

mayor y su línea. Igua lmente designó como patronos al que 

casara con Leonor Tel lo , hija de Francisco de la Barrera y de 

doña Mar ía Tel lo , y a Juan de la Barrera, hi jo de Juan Vo lan te 

de la Barrera, cuando tuviera 2S años, todos los cuales fueran 

patronos, y al fal lecimiento de cualquiera de ellos pudieran nom-

brar otro los que quedaran vivos. 

Dispuso que esta hacienda de Juan Volante quedara intacta, 

y con sus frutos rentas se cumpl iera su voluntad, sin tocar ja-

más al capital. 

Facul tó a los patronos que cada vez que vieran convenía ha-

cer alguna cosa en favor, provecho y aumento de estas obras pías, 

pudieran practicarlo, y para mejor y más acertadamente ejecutar-

lo, comunicaran y dieran noticia de dichos cambios a tres teólo-

gos religiosos y otros tres letrados juristas de esta ciudad, de 

buena vida y fama. 

M a n d ó que para este patronato de legos, de sus bienes y 

rentas temporales, fueran continua y constantemente profanos 

sus administradores, y que en n ingún t iempo, a instancia de 

parte, ni de oficio, se pudieran crear ni erigir en espirituales» 

ni se pudiera entrometer n ingún juez eclesiásnco, ni se pudiera 

impetrar por curia de R o m a , ni por prelado, ni por otra persona 

alguna convertirlo en otra obra pía mayor ni menor. 

Por ú l t imo , e' prop io Juan de la Barrera, en su tercer codi-

cilo de 22 de abril de 1591, ante S imón de l^ineda, ratificó el tes-

tamento y codicilos precedentes, expresando que era su vo luntad 

se cumpliesen y ejecutasen en todas sus partes, y estableció fuese 

J l e rnando de Val lejo el pr imero y principal patrono de todas las 



fundaciones, y en las votaciones a las que concurrieran los otros 

patronos prevaleciera su voto, aunque íucra contrario a los de-

más, dándole esta preferencia por la confianza c|ue le inspiraba 

el buen celo del a.Graciado, y ios demás no pudiesen por sí eje 

,cutar cosa alguna sin la vo lun tad , voto y parecer del mismo, 

en cambio, él por sí y sin intervención de los restantes, pu-

diera usar y ejercer el cargo del albacea testamentario del fun-

dador, como el patrono, y a su muer te su hi jo mayor, siendo 

legít imo, y los demás hijos e hijas, etc., en la fo'-ma, y a falta de? 

pr imero el segundo, luego el tercero y así sucesivamente 

Capellanías 

Juan de ¡a Barrera declaró tener fundadas dos capellanías 

en la iglesia del convento de religiosas de Santa Mar ía de Gracia, 

de Sevilla, según escrituras, otorgadas ante i*"rancisco Díaz en 

los años 1567 y 15S5, las cuales dispuso so dijeran y cantaran en 

la iglesia del monasterio de religiosas de la iCncarnación, luego 

que estuviese hecho y acabado, i^n el segundo docuiuento ins-

tituyó otra capellanía de líJ misas recadas cada mes, a tres reales 

y med io cada una, y m a n d ó se dijeran en la iglesia de ia funda-

ción, cuando estuviere hecha, y en el ínterin en la de Santa Ma-

ría de Gracia- Por este segundo instrumento públco fundó otra 

capellanía de 3Q0 misas rezadas, 25 cada mes, dotándola de 68.0!)() 

maravedís de renta cada año. 

C o m o encargado Juan de la B:irrera por doña Eh.'ir;! de la 

Barrera en el testamento de esta señora, otorgado ante Fran-

cisco Díaz , refiere aquél haber fundado otra capellanía en sep-

tiembre de 1588 ante Pedro de Ai inonac id , de o d i o misas re-

zadas cada mes, que hacen 96 al año, dotándolas de 2QJ.Qi}l) ma-

ravedís de renta, lista capellanía debía cumplirse en el convento 

de Santa Mar ía de Gracia , al que mandó 9'2ü() maravedís, mien-

tras se cantarán en dicha iglesia las precitadas capellanías, por el 

recaudo de vino, cera y vestuarios, pero al pasar a la l'"ncarna-

ción se dieran sólo a Santa Mar í a de Gracia 8{)í) maravedís por 'A 

de doña hUvira de la Barrera. 

i ín el tercer documento declaró Juan de la Barrera que con 

parte de la herencia de su p r imo Juan Volante de la Barrera 

había dotado cuatro capellanías por el a lma de éste. 

Muer to Juan de la Barrera se abrió y publ icó el testamento, 

así como los codicilos, en 25 de abri! de 1591, y en su cumpli-



mien to se Instituyó y labró el monasterio que había dispuesto 
bajo la advocación de Nuestra Señora de la ÍMicarnación del 
H i j o de Dios, el euai se labró en el Barrio de I) . Pedro Ponce, 
en el sitio en que hoy está el mercado principal de abastos, lla-
mado Plaza de la 1'>ncarnación, por haber existido allí el expre-
sado monasterio. 

E n el año 16D0 el pontífice Clemente V I Í I , por su bula ex-

pedida en San Pedro déc imo kalendas februarii (20 de enero), 

aprobó dicha fundación, que aceptó el Cab i ldo de la Catedral 

•en 11 de diciembre de 16Li2, en cuyo año se cerró la clausura, 

da tando desde esta fecha la existencia de! monasterio. 

La edificación del monasterio en el citado lugar fue debida 

a que, aunque el testador dispuso que se erigiera en las casas 

de su morada, collación y plaza de San Bartolomé, permit ía a 

las personas encargadas del asunto verificarlo en otro sitio a 

voluntad de f l c rnando de Val lejo, quien de acuerdo con los de-

más patronos determinó labrarlo en la antedicha plaza de D . Pe-

d^ro Ponce. Para ello Hernando de Val lejo vendió al jurado 

Francisco Rodr íguez Rarrasa las casas de San Barto lomé y coa 

su precio compró a doña Beatriz de Vera, v iuda de Juan de 'a 

Torre Frías, y a su hi jo Rodr igo de la Torre y Vera, unas casas 

que los susodichos poseían en el barrio y plaza de D . Pedro 

Ponce, según escritura otorgada ante el escribano públ ico S imón 

•de Pineda en 8 de febrero de 1593. 

Así, pues, en lugar de dichas casas en ¡a collación de San 

l i a r ío lomé , se empezó la construcción de este monasterio en 

unas casas principales que pertenecieron a doña Ana de Se-

garrn, sitas en el barrio y plaza de D. Pedro Ponce, y no siendo 

suficientes para ampl iar el ediíicio que se estaba construyendo, 

h izo el prop io 1-lernando de Val le jo otras adquisiciones, y entre 

ellas las siguientes: 

Los condes de Mayorga y Luna , don An ton io Al fonso Pimen-

te] y doña Mar ía Ponce de León , residentes en Marchena , dieron 

poder a don An ton i o P imcnte l , chantre de la Catedral de Se-

vil la, y i\ don Juan Ponce de León , veinticuatro de ella, por 

ante Juan Gonzá lez , escribano públ ico de Marchena, en 3 de 

nov iembre de 1595, los cuales vendieron y dieron a tr ibuto per-

petuo al cicho Hernando de Vallejo, dos casas principales en 

el barrio de D . Pedro I^once, por ante Marco An ton i o Al faro, 

•escribano públ ico en 3Ü de diciembre de 1596. Los poderdantes 

li icieron la venta en concepto de pertenecer la finca a doña Ma-

ría Ponce de León , como poseedora del mayorazgo que funda-

ron don Pedro Ponce de León y doña Catalina cíe Ribera, su 



mujer , de que había sido ú l t imo poseedor don Juan Mar i no de 

Rivera, y fue condición que en el t é rm ino de 6 años iiíibían de 

fraer los vendedores licencia real, y no verif icándolo, cobra-

rían 2(X) ducados menos de rédito cada año de los que tardaran 

• cumpl i r esta obl igación. 

Dichas casas principales se hal laban j un to a los terrenos eii 

que se estaba labrando el monaster io , y consta de la escritura 

haberse efectuado la adquisición para hacer coro alto y bajo, 

portería, locutorios y oficinas del convento, y haber establecido 

por condición los vendedores que el contrato comprendiera la 

enajenación igualmente a censo de otras 12 casas pequeñas per-

tenecientes a la propia v inculac ión. 

Se verificó la venta o data a censo en el cargo de que el 

patrono había de reconocer y pagar cinco tributos que afectaban 

a las fincas objeto del contrato, a saber: 7.001) maravedís de 

censo perpetuo cada año al hospitai del Cardena l ; 3.0Ü0 al mo-

nasterio de San Pab lo y 6-OJU al conven io de San Agust ín , todo:5 

en Sevilla, cuyas partidas impor taban 16-ODU maravedís anuales, 

y f inalmente, 28.000 maravedís al ano por dos tributos redimi-

bles a favor del hospital de ia Misericordia , siendo en lo demá^ 

libres y realengas. K1 precio de la enajenación fue de 4.033.14.S 

maravedís, que quedaron impuestos sobre dichas fincas para que 

se pagasen por ellos 288.082 maravedís cada año en '•cales de 

plata. 

Posteriormente, siendo poseedor del mayorazgo fundado 

por don Pedro Ponce de León y doña Catal ina de Ribera, don 

J uan Al fonso P imente l , h i jo de los que acensuaron las lincas 

mencionadas, acud ió al Rey Fe l ipe I V , que por real cédula 

dada en Madr i d a 12 de jun io de 1617 (si la fecha no está equi-

vacada tiene que ser Fel ipe l i l ) !e concedió facultad pactada en 

la escritura que se relaciona, bajo condic ión de que se obligara 

de nuevo al monasterio, con Ucencia de su superior y los demás 

requisitos necesarios a la paga, seguridad y cump l im ien to en favor 

de don Juan Al fonso Pimentel y sus sucesores en el mayorazgo, 

lo cual, afirma el documento , no resulta se haya ejecutado. 

I'm 25 de enero de 1625 Juan de Val lc jo , hi jo de H e r n a n d o 

de Val lejo y sucesor en el patronazgo que su padre había ejer-

cido, acudió al rey Fel ipe IV en solicitud para tener 5.000 du-

cados de oro y otros dineros sobre los bienes del patronato de 

Juan de la Barrera e imponer tributos sobre los mismos, alegan-

do para ello tener que pagar deudas del fundador y le fue ccm-

cedida por real cédula expedida en el Pardo en dicha fecha. 



Desde 1629 a 1631 sufrió este monasterio graves y grandes 

perjuicios, así en lo espiritual c omo en lo temporal , porque 

Barto lomé de Cartagena había comprado y labrado una casa 

tan vecina al convento, que era imposib le conservar la clausura 

y quietud de ías religiosas. La comun idad notaba también la 

faka de dormitorios, enfermería, celdas y sitio para labrarlas, 

•dejando por ello de entrar muchas roagiosas, visto lo cual por 

Juan de Vallejo determinó incorporar al convento ¡as casas de 

Barto lomé de .Cartagena. Se suscitó después cierta querella sobre 

•el precio de la finca y clase de moneda en que había de hacerse 

la paga, y para d ir imir la cuestión acudió de nuevo al rey con 

relación de estos antecedentes y demostración de ser la adquisi-

c ión necesaria, pues con ella podría darse al monasterio el de-

b ido ensanche, facilitar la entrada de religiosas que tenían so-

licitado su ingresO' con las correspondientes dotes que per-

x:ibía el patronato y grande ut i l idad de éste, y por ello ob-

tuvo real iicencla, hecha en Madr i d a 17 de octubre de 1629, 

para tomar il.OUO ducados de plata a tributo sobre los bie-

nes de este patronato, y con dicha suma compró la casa indicada 

a la testamentaría de Juan de (^artagena, sucesor de Bar to lomé, 

incorporándola a la clausura. Esta finca era una casa principal 

que se hallaba edificada frente a la cssa profesa de la Compañí-'' 

de Jesús. 

U l t imamen te doña Gabrie la Caro Castellanos, mujer de don 

Rodr igo Ponce de León , otorgó escritura en 8 de agosto de 1704, 

por la cual h izo donación de una c.isa aú patronato de Juan de ja 

Barrera y en su nombre al convento de religiosas de ja Encarna-

ción, cuya finca se hallaba situada en la plaza de don Ped io Pon-

ce, frente a la calle Dados, que fue incorporada en la clausura, la-

brándose en ella la nueva portería, locutorios y oficinas del con-

ven to^ 

Para perpetuar la memor ia del ant iguo convento de la En-

carnación, su área, edificios contiguos, área de estos y propie-

tarios respectivos, conviene examinar el p lano geométrico de 

Sevilla levantado por don Tomás López de Vargas Machuca, 

geógrafo de los domin ios de S- Majestad, publ icado en 1788, 

dedicado al Excmo . Sr. D Pedro López de l .ercna, asistente, 

•ciue fue de Sevilla y después superintendente general de Ha-

cienda. leíste documento reveía, que saliendo por la calle de 

Dados (hoy Puente y Pel lón) se encontraba a la derecha, o sea 

al este de la plaza l lamada antiguamente de D o n Pedro Ponct. 

de León y después de la Encarnación , y siguiendo sobre la mano 

•derecha en el ángulo de la propia plaza, la calle que actualmente 



se denomina de Aranjuez y en otra t iempo de D . Pedro Ponce 

b igu iendo adelante, también a la derecha, estaba la entrada de 

a calle Imagen, l lamada después de] A lmiran te y en !a actúa-

hdad con aquel nombre . Seguía en el costado oriental la calle 

de A.re hasta la entrada del Col iseo, donde hacía ángulo la 

calle l amada de Regma. D ando la vuelta de oriente a poniente 

quedaban a la derecha la entrada de las callejuelas de Regin;) 

y ei convento de este nombre , de religiosos dominicos, encon-

t r j d o s e en e. ángulo de esta ú l t ima plaza la pequeña calk 

ae 1 erro o Labeza de Perro, que conducía a la Venera y a U 

üei í-orreo L a m m a n d o de norte a mediodía se hallaban a 

m a n o derecha la entrada de ia calle de la Compañ í a , después 

de a Univers idaü y en la actualiadad de Laraña, y en la ángu lo 

de la p.aza a entrada de la calle llamad.i de la Sopa. F inalmente 

volviendo de poniente a orieníe se regresaba a la de Dados 

_ E n el centro ide ese gran espacio estaba el convento con su 
Iglesia y en su area de 8.56S varas cuadradas, equivalentes a 
b.^Zl metros cuadrados, se comprendían los diferentes predios 
adquiridos por compras y donaciones. 

Su fachada principal quedaba a la plaza de D . Pedro Ponce 

l lamada después de la Encarnac ión , tenía 40 varas lineales, des-

de la esquina de !a iglesia en îa calle de] Aire hasta el ángu lo 

donde estaba el arca del agua, frente a calle Dados, 8() varas 

por el costado de la calle de! A i re frente al horno l lamado de 

chada ^̂  ^^ 

A rdua rasa^es juzgar a través de ios siglos las personas y las 

co.as y asi sena muy aventurado afirmar, ni negar hoy si IH 

conducta de Hernando de Vai lejo y sus sucesores pudo o no 

ser causa o cuando menos inf lu ir en los tristes sucesos que vamos 
s n H r rü r • 

_ Hon r ado He rnando de Vai le jo por cl fundador con el cargo 
importante de confianza, antepuesto y preferido a t odo í su 
companeros, parece debía reunir en su persona todas las buenas 
dotes necesarias para el desempeño de la mis ión que se le con-
hara sm embargo, los hechos vinieron a demostrar !o contrario 
quedando en gran parte defraudados la confianza y los deseos, 
del fundador Juan de la Barrera. 

Este hombre piadoso y exper imentado, tan competente coma 

el que mas para cuestiones de cálculo, funda un monasterio y 

patronato de obras pías con hacienda bastante, según su ju ic io , 

y no es probable que en ello se equivocara; prudente en s u l 



asuntos, ordena sin embargo que no se cumpla lo que él dispone 

hasta pasados cicrto número de años, pues desea unir a su capital 

en metál ico los productos de aquéllos acrecentando éste y pro-

hibe terminantemente tocar en n ingún caso, ni por nin^iún mo-

tivo al capital, pues todo había de salir de las rentas. A pesar 

de estas solemnes prescripciones, ya en 162S, a los 30 años de 

la existencia del monasterio, contrae don Juan de Val le jo deu 

das ruinosas y cuatro años después las aumenta de manera ex-

orbitante. ¿Sería que dejó de pagar a la institución He rnando 

de Vallejo ¡as cantidades que en dineros o electos adeudaba d 

Juan de la Barrera, según éste dejó declarado? ¿Sería que n o 

cump l i ó con levar los tributos que por ól y para él habría to-

mado sobre bienes el prop io Juan de la Barrera, o sería que se 

extral imitaron, gastando en la construcción del monasterio más 

de lo que permit ía la hacienda de su dotación? L o cierto es que 

dentro dej pr imer plazo indicado, dentro del período de la pri-

mit iva existencia de estas instituciones se contrajeron las indica-

das deudas y la primera de ellas para pagar deudas del fundador y 

debido a estos antecedentes o a otros desconocidos, sucedió que, 

n o pud iendo pagar las crecidas responsabilidades contraídas, v i no 

la institución a ios JO años de una trabajosa existencia, a ver se-

cuestrados todos sus bienes y encontrarse en concurso de acree-

dores a principios de 1639, a los v38 años de la fundación. 

Aqu í principia una n o interrumpida serie de desgracias para 

el patronato, monasterio y comun idad . Durante la substancia-

ción de los autos del concurso hubo diferentes administradores, 

como don Fernando de Val lejo y Solís, don Juan Mej ía de Cas-

tro, Esteban de León y otros, que sucesivamente cesaron en sus 

cargos y algunos de ellos alcanzando contra el patronato sumas 

crecidas, 'lo cual d io lugar a que la Real Audiencia de esta c iudad, 

en providencia de 10 de diciembre de 1649, ordenara a la Abadesa 

que, ínterin n o estuvieran satisfechos los acreedores, recibiera si.n, 

dote mon ja alguna y que dichas dotes se depositaran en ei de-

pósito general para la satisfacción de los acreedores, por su an-

telación y grado, y se negó a He rnando de Val lejo, nieto del pri-

mer patrono nombrado , la administración que pretendía, de-

clarando el tr ibunal no haber lugar a dicha administración mien-

tras durase el pleito. 

Durante el proceso, la Abadesa y comun idad pretendieron 

se les dieran los al imentos, y en ia providencia del 16 de sep-

tiembre de 1645 les fue señalada la suma de ducados anua-ies, 

que después se elevó a la de 50 ducados cada semana, moderada 



después a razón de 30 semanales, hasta que por otra orden del 10 

de sept iembre de 1650 se f i jaron def in i t ivamente en 50. 

N o hab iendo H e r n a n d o de Val le jo satisfecho las cantidades, 

ajiravada la s i tuación, se diri.í^ieron contra él las pretcnsiones de 

los interesados en el concurso, lo que d io orií^en a que desistiera 

de la admin is t rac ión , y, no hab iendo admin is trador , en 14 de 

enero de 16vS6, recayó ejecutoria de 4a Rea l Aud ienc i a , con !a 

cual se d io a las mon jas cada año, para sus a l imentos y gastos 

forzosos, la cant idad de 873,153 maravedís, más 2.0JO reales, se-

ña l ando as imismo al monaster io toda la renta de las casas del 

patronato , pagando las cargas que tuv ieren; as im ismo un ju ro 

de 25.710 maravedís, para cjuc todas estas partidas las cobrara 

y administrara el convento poi su cuenta y riesgo. 

Por otro auto, fecha 14 de nov iembre de 1656, en atención a 

la escasez del monaster io , se le adjudicaron 300.000 maravedís de 

un j u r o sobre las alcabalas. 

i-'yl Conde de Benavente salió al concurso de acreedores > 

presentó una escritura, en la cual suponía le debía el pa tronato 

1.175.913 maravedís y devolvía 484'682 en cartas de pago entre-

gadas a Agust ín de V i va l do , y en dichos autos se d ictó senten-

cia de graduac ión por el señor Lic. J uan de L l a no y Valdés , el 12 

de sept iembre de 1647, por la (jue m a n d ó fuese pagado en se-

g u n d o lugar el pa tronato de Juan Vo lan te de la IJarrera de 

313.142 maravedís de pr inc ipa l . . . que J u a n de la Barrera q u e d ó 

deb iendo a J u an Vo lan te . . . se m a n d o fuese pagado el conde de 

Benavente en cuarto lugar lo que se le debía por razón de una 

casa grande y l inde del monaster io con dos pajas y med ia de 

agua y otra l i nde con ésta, las cuales se incorporaron al convento 

y se compraron para él.... S igue el per íodo de l iqu idac ión que 

abraza de 1645 a 1650... después de 88 años que du r ó osa pretor ia , 

se ad jud icaron al conde de Benavente 9 de las antedichas fincan 

por el valor l í qu ido de 34.821 reales, según providencia de 18 

de j u n i o de 1760. 

Así , con suma estrechez y pobreza , con t i nuó el monaster io 

a tend iendo solo a la indispensable subsistencia de sus religiosas, 

pues las demás obras pías de la fundac ión se hal laban en suspenso 

por razón del concurso y sin recibirse mon jas parientas n i n o pa-

rientas del f undador , o n o ser que trajeran la do te . . . hasta que 

en 2 de febrero de 1810 fue ocupada esta capital por los ejércitos 

franceses, y en la Gaceta correspondiente al 28 de abri l apareció 

un decreto de José Bonapar te , f i rmado dos días antes, por el cual , 

en v i r tud de la sol icitud de la mun ic ipa l i dad e in forme del Mi-



nistro del interior, se mandaba formar una_ plaza pública en ei 

terreno- que ocupaba Ja manzana comprendida entre las de Re-

gina y de la Kncarnación y que las monjas del convento se tras-

ladaran a otro. 

I^n consecuencia, se presentó en aqué! Mart ín Sarabia, pro-

curador mayor del Ayun tamien to , y llevó a efecto la exclaus-

tración de las religiosas en IQ de jun io de 1810, que fueron :!l 

de PP. Terceros. 

Se procedió inmediatamente al derribo por ciertos con-

tratistas, enajenándose los materiales y quedando la plaza cu-

bierta de escombros, y entonces ni la comunidad , ni los_ pro-

pietarios de los edificios contiguos al monasterio obtuvieron 

indemnización al.ífuna y quedó el terreno destinado al servicio 

públ ico. 

Devueltos los bienes a los conventos, tan pronto_ como se 

restableció en la nación el gobierno legít imo, no pud ieron , sin 

embargo, las religiosas de la Knci-rnación volver a ocupar su 

monasterio, que ya no existía. Sufrieron diferentes vicisitudes. 

Ínterin se edificaba su nuevo convento, que según deseos del 

monarca debía ser costeado por la Real Hac ienda , pero n o fue-

ron cumpl idos a pretexto de falla de fondos, hasta que, como 

supremo v ú l t imo recurso, se estableció definit ivamente la co-

mun idad en la iglesia del Hosp i ta l de Santa Marta y casas con-

tiguas, que debió a la cristiana l iberalidad del Kxcmo. Sr._ Car-

denal Cienfuegos, y algunas otras fincas próximas adquir idas 

en permuta con las que quedaban del patronato (aunque se ad-

vierte ser esto equivocación, pues fueron de una religiosa de 

esia ciudad que dejó con otras mandas) , hab iendo en todo pre-

cedido los actos relativo^ ' a la traslación, establecimiento y 

adquisición de fincas con la más solemne legalidad, autorizada 

unas veces por el monarca, otras por las Cortes del Re ino y otras 

por las autoridades competentes, tales como el Sr- Regente, juez 

protector del patronato, y facultada siempre por sus superiores 

espirituales los Visitadores eclesiásticos. 

Por otra parte la administración munic ipa l sentía los incon-

venientes de efectuarse la venta de los mantenimientos en los 

parejes destinados al efecto. Hal lábase la antigua carnicería en 

la plaza del Infante O- Fernando y la pescadería en la Coslannla: 

la venta de legumbres en la calle Herbolar ios y palenques ad-

yacentes el pan en la plaza d-.- este nombre y la fruta en la del 

Salvador, que se ocupaba en su totalidad hasta llegar a veces los 

puestos a la Cruz de los Polaineros. 



Troycctó el Ayuntamicnro en ]B14 ccntrai¡z:ir ci mercada 
de abastos y eiigió la extensa pinza, resalíante del derribo del 
convento. 

l imp ió el área de cascotes, que aún restaban de la de-
mol ic ión francesa, y vencidos los inconvenientes se llevó a cabo, 
formándose un mercado con cajones de madera y diíerentes pa-
lenques para puestos. 

Coincid ía con la ejecución de! proyecto la Real Cédula de 3 

de agosto de 1814, por la que el Rey mandaba restituir a los 

perjudicados por el gobierno intruso. Se creó una Junta ante 

la cual promovieron actuaciones ¡os marqueses de Moscoso y 

Monsa iud y Vi l lamar ín , el estado de A lburquerque y otros, co-

m o dueños de alguna de las fincas demolidas, pleito que duró 

vanos años, pendiente aún en 1820, cuando la promulgac ión 

de la Const i tución de Cádiz del año 1812. Supr imióse la Junta v 

se remit ió el pleito al Juzgado pr imero de Primera Instancia, y 

m a n d ó restituir a sus dueños las fincas, que tuvo efecto, por lo 

que el convento recuperó su terreno por medio de su apode-

rado especial, don Joaqu ín López Conesa, el 2 de diciembre 

de 1820, fecha en que estaba ya construida la dicha plaza de ca-

jones y año que comenzó a ser product ivo para el monasterio. 

E n 15 de noviembre de 1825, el procurador don An ton io 

Mo reno Ponz presentó demanda a nombre de don Joaqu ín Pé-

rez, apoderado del excelentísimo señor don Pedro de Alcántara 

Téüez G i r ón , príncipe de Ang lona , como poseedor del mayo-

razgo de ios Ponce, el cual exigía cuanto se le adeudaba por las 

casas mcorporadas en otro t i empo a la clausura. Se entabló un 

largo pleito, que se relata por extenso en este protocolo. 

A l pr inc ip io del reinado de Isabel I I se publicaron las leyes 

de desamortización eclesiástica, y aunque en ellas no estaban 

comprendidas las obras pías de patronato particular, como era 

éste, la hacienda se incautó de estos bienes de las religiosas sin 

investigar su origen y considerándolos como propiedad del con-

vento, cuando eran de la fundac ión , y así cont inuaron varios 

años, no obstante el decreto de 3ü de marzo de 1844, a cuyo 

beneficio otras comunidades de monjas recuperaron los bienes 

de sus patronatos. 

E l príncipe de Ang lona in tentó por tercera vez probar sus 

derechos y así siguió el p le i to hasta 1848, en que terminan estas 

notas. 

Desde estos años gozan las religiosas de la F-ncarnación de 

los Ingresos que producen ciertas cuarteladas de su propiedad. 



•que son los que han pod ido recuperar de su antigua morada y 

restos del ant iguo patronato que f undó Juan de la Barrera. 

Las notas restantes para !a historia del convento y vicisitudes 

sufridas por la comun idad hasta su definit ivo asiento en el actual, 

quedan relatadas y expuestas en nuestro trabajo, ya citado, donde 

el curioso lector hallará cuanto pueda interesarle, pero faltaba 

en d icho estudio, como advertimos al pr incip io, l o que podía-

mos l lamar escritura de fundación, cuyo contenido dejamos 

anotado. 

F. ANDRES LLORDEN, O. S-

Colegio de San Agustín. Málaga . 
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